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LA CONDESA DE SH!SDURY 

peligro. Cuando hubo concluido su revista, fuese 
para excitar el valor de todos y que imitasen su 
ejemplo, fuese para enseñarlos con sus actos, se puso 
en el sitio que marca la ordenanza, é hizo correr la 
voz por todo el ejército, que ninguno se pusiese ante 
las banderas de los mariscales. 

Concluidos todos los preparativos de una parte y 
otra, en los cuales se había ido toda la mañana, y 
ya el astro refnlgeute del dia iba tocando á la mitad 
del meridiano, cuando una liebre acosada por un ca­
ballero del ejército inglés, que se .había apartado un 
momento de sus filas, la espantó, y el acosado y li­
gero animal fué á parará las filas del rey de Fran­
cia, buscando auxilio entre los armados· entonces 

' ' viendo algunos caballeros que podiau darle caza, pu-
sieron sus caballos al galope hácia el circulo de 
hierro donde estaba encerrada, excitando y corriendo 
á mas uo poder; la armadá francesa, que vió aquel 
movimiento, se creyó iba á ser atacada en aquel mo­
mento. 

El rey Felipe de Valois montó en un fuerte y 
brioso corcel, estando presto á presentarse el primero 
á la batalla. Po11 otra parte, los caballeros de Gas­
euña-y del Lenguedoc, creyendo que se les atacaba, 
bajaron sus celadas y tiraron de sus tizonas, mien­
tras que .el conde de Hainaut, vier:ido que era inútil 
perder mas tiempo y que se iba á dar el ataque, 
mandó á varios caballeros montasen sus alazanes y 
se preparasen á la lid. 

Mientras pasaban estos acontecimientos, el sol, si­
guiendo su majestuoso curso, iba á sepultar sus re­
fulgentes rayos en el horizonte, ya la noche se dis­
ponia á cubrir con su negro manto el firmamento, 
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cuando un mensajero lle,gó ante el rey Eduarde, el 
cual tomó los pliegos de manos del portador, y 
sin bajar de su caballo los leyó apresuradamente; 
estaban sellados por el obispo de Cantorbery, venían 
del consejo de Inglaterra y anunciaban que los Nor­
mandos y Genoveses, despues de haber desembar­
eado en Southampton y de haberla quemado y sa­
queado, habian seguido hasta Douvres y Norwick, 
desolando todas las costas de Inglaterra, formando 

· una armada de cuarenta mil guerreros y cubriendo 
con sus naves todas las costas é impidiendo el llegar 
á Flandes. Ellos se habian apoderado de los dos na­
víos mas grandes que tenia la Inglaterra, el Eduardo 
y el Cristóbal; todo un diahabia durado el combate, 
ea el cual habian perecido mas de mil ingleses. 

Las noticias eran ciertas, y se puede decir que los 
pliegos ateuuaban mas la calamidad. No obstante, 
otros pliegos se referian á las de Escocia, que eran 
aun mas alarmantes todavía, mientras que Eduardo 
estaba ante Cambray, Felipe de Valois babia, como 
ya hemos dicho, enviado mensajeros á los nobles 
partidarios que reconocian aun por rey al jóven Da­
vid, los cuales no contaban ni con hombres ni con 
armas, pero si tenian mucho dinero para hacerse de 
los unos y las otras. El jefe de aquella embajada, que 
'era un hombre de gran valor y de bastante sabidu-
rla, habia pasado al través de todos los puestos de 
las avanzadas inglesas, y llegado ya hasta la flore¡;-
ta de Feddard, donde estaban como en un fuerte inac­
cesible, el conde de Murray, M. Simon Frazer, 
M. Alejandro de Ramsay y M. Guillermo Douglas, 
sobrino del buen sir James, que, como ya hemos . 
contado á nuestros lectores, habia mutñfRl~&JJf. ~ur:o '(, '~ 
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paña, cuando llevaba á la Tierra Santa el corazon de 
su rey. 

Todos los señores tuvieron un gran gozo por las 
nuevas tan favorables que habían recibido de Fran­
cia; y como el rey Felipe ~e Valoia les recomendaba 
se aprovechasen de la ausencia del rey .Eduardo para 
poner en movimiento el reino de Escocia ; y gracias 
al gran tesoro que él les enviara, podian facilitar to­
dos los medios posibles; de modo que, despues de 
poco tiempo, se vieron en posesions de grandes re­
fuerzos de hombres y de caballos; de suerte que, 
hallándose á la cabeza de una tan grande armada, y 
cuando los gobernadores ingleses los creian que aun 
estaban como las bestias feroces, ocultos y retirados 
en la floresta de Fcddard, ellos bajaron valientes 
hasta los llanos, semejantes á una manada de feroces 
lobos, y se fueron apoderando ya por sorpresa ó por 
fuerza de casi todas las fortalezas; si bien es verdad 
que pocas eran las que los Ingleses poseían en Esco­
cia, que serian unas siete ú ocho ciudades y castillos, 
entre las cuales se contaban Berwick, Sterliug, Rox­
bonrg y Edimburgo. Mas esto no fué todo : enarde­
cidos por el buen éxito de sus principios, dejaron á 
Berwick y pasaron la ribera del Tine, y atrave~ando 
la vieja muralla romana, llegaron hasta Durham y 
al extremo del pais de Northumberland; es decir, 
que no les faltaban mas que tres jornadas para lle­
gar al reino de Inglaterra, quemando y saqueando 
todo el pais; déspues se retiraron por otro camino 
sin que nadie se opusiese á su marcha : entretanto á 
todos les parecia imposible, y apenas creer podian, · 
de que tan pronto le hubiesen crecido las uñas y los 
dientes al leon de Escocia. 

tA CONDESA DE SALISBUB.Y 203 

Eduardo leyó aquellos pliegos con la mayor sere­
nidad y sin que en su rostro se marcase la menor 
muestra de emocion; despues, cuando hubo acabado, 
mandó que se preparase un gran festín y se le diese 
un convite y una gran recompensa al mensajero, 
cual si hubiese sido portador de una felicísima noti­
cia. En fin, echó una rápida ojeada á su ejército 
que estaba á su alrededor, y rogó en su corazon á 
Nuestro Señor triunfase de su enemigo que tanto lo 
habi .. deseado, y á quien babia venido á buscar desde 
tan lejos, pues una vez vencido ó vencedor, entra.do 
en el centro del reino ó refugiado en las tierras del 
imperio, no podia volver á su reino, doude lo recla­
maban tan importantes intrigas. Dichosamente en la 
armada francesa todo estaba en el mismo estado, y 
como la noche iba ya aproximándose, era probable 
que ya el dia se pasase sin venir á las manos. En 
efecto, dos horas se pasaron tranquilamente hasta 
que la noche vino á tender su oscuro manto ; ha­
ciendo que cada uno de los dos ejércitos pusiese sus 
avanzadas correspondientes, y se retirasen los demás 
á sus respectivos alojamientos. 

Entonces el rey Eduardo reunió su consejo, leyó 
en alta voz los pliegos que acababa de recibir de In­
glaterra, y pidió su parecerá los barones ingleses y 
senores del imperio : el parecer fué unánime; la pre­
sencia del rey en Londres era de la mayor importan­
cia, y era preciso que sin pérdida de tiempo se pu­
siese en camino. 

En consecuencia, aprovechándose de la oscuridad 
de la noche, hizo se levantasen las tiendas con el 
mayor sigilo, y se puso en marcha y fué invitado 
por el duque de Brabaute á p111ar Jo restante de la 
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